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La Influencia Indirecta

En lo inmediato, la relación bilateral México-Estados Unidos ya está muy 
determinada por una gran red de arreglos formales –entre los que destaca el Acuerdo de 
Libre Comercio de la América del Norte-, de inercias y de intereses creados. Modificar 
formas y contenidos de la relación México-Estados Unidos siempre ha sido algo muy 
complicado y que, en todo caso, requiere la existencia de un interés político de parte de la 
dirigencia norteamericana.  

. La transformación que acaba de tener lugar en la casa 
vecina del norte –la “Casa Grande” para nosotros- es una de fondo y que abarca no sólo lo 
político sino también lo económico, social y cultural. En principio, la elección presidencial 
norteamericana es un asunto interno de esa nación, pero todo proceso de cambio sustantivo 
en una gran potencia tiene efectos más allá de sus fronteras. 

Ahora bien, intentar generar ese interés en este momento sería un empeño 
infructuoso por, al menos, dos razones. En primer lugar, porque las prioridades de la 
agenda del presidente electo Barack Obama la encabezan asuntos en los que poco tienen 
que ver México o América Latina, como son la gran crisis económica mundial, las 
intervenciones norteamericanas en Irak y Afganistán, el casi intratable problema del Medio 
Oriente, el resurgimiento de Rusia como potencia dispuesta a reimponer sus intereses en su 
entorno geográfico inmediato o el calentamiento global, entre otros. En segundo lugar, 
porque si bien a México como país le interesa discutir con los norteamericanos temas 
significativos –migración, narcotráfico, seguridad- el gobierno mexicano actual carece de 
un proyecto nacional real que le permita tener una agenda clara y el apoyo interno 
adecuado para sostenerla. 

Así pues, por ahora, México no tiene la capacidad para aparecer entre los temas 
importantes de la política norteamericana. En otras circunstancias, ese bajo perfil mexicano 
allende el Bravo sería una oportunidad para ampliar nuestros espacios internos de 
maniobra. Sin embargo, el mero cambio de rumbo en que se van a empeñar el gobierno y la 
sociedad estadounidense, pueden generar procesos y desatar energías que lleguen a influir 
de manera indirecta pero importante en la forma como nosotros vamos a conducir nuestros 
asuntos internos en los años por venir. Y, dadas las circunstancias, esta vez esa influencia 
puede ser positiva. 

La Naturaleza del Cambio

Cuando allá por los 1980 se impuso en Estados Unidos el conservadurismo de 
Ronald Reagan, el proceso terminó por lanzar al resto del mundo por el camino del 
neoliberalismo en lo económico y de la aceptación de la agresiva agenda norteamericana en 
el sistema internacional. Para México, eso significó ver como naufragaba en Centroamérica 

. Hoy, cuando ya Moscú ni ninguna otra capital es el 
“Vaticano Rojo” y cuando ya se acabaron las ortodoxias dentro de la izquierda, cada 
sociedad define en sus propios términos lo que es izquierda y derecha. Dentro del actual 
esquema político norteamericano, el triunfo del partido Demócrata y de la plataforma 
electoral de Barack Obama, significa que Estados Unidos ha dado un giro de la derecha 
dura a la izquierda moderada o, si se prefiere, al centro-izquierda. Y ese giro tiene el 
potencial para redefinir en México y en muchos otros países cual es el mejor rumbo a 
seguir. 
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lo poco que quedaba del principio interamericano de la no intervención y ver como Carlos 
Salinas y su proyecto económico neoliberal eran presentados como ejemplo a seguir en el 
mundo periférico, sin importar para nada el origen fraudulento de su victoria electoral.  

Hoy, el gran viraje que ha experimentado y va a seguir experimentando Estados 
Unidos, ha dejado de coincidir con la orientación política, económica y cultural que domina 
en México (herencia directa del salinismo a la que no afectó el cambio del PRI al PAN en 
el control de la presidencia). A la larga, ese cambio de rumbo en el país al que México está 
íntimamente ligado por una relación de poder asimétrica en extremo, puede abrir aquí 
posibilidades a las fuerzas que reclaman un cambio en la ruta de navegación. Virar en 
México de la derecha a la izquierda o incluso al centro, puede ser en el futuro  menos difícil 
de lo fue antes del 4 de noviembre. 

El “Nuevo Trato”Original. En 1933, tomó posesión como el 32° presidente de 
Estados Unidos, Franklin D. Roosevelt en medio de los estragos causados por la Gran 
Depresión iniciada cuatro años antes. Su plataforma política “El Nuevo Trato” (The New 
Deal), apenas si estaba esbozado aunque su espíritu era claro: reanudar y llevar más lejos la 
“Nueva Libertad” que el anterior presidente demócrata, Woodrow Wilson había definido 
desde 1912 como el apartar al gobierno norteamericano de los grandes intereses creados 
para ponerlo al servicio del ciudadano común y corriente. Roosevelt tardó en encontrar los 
instrumentos y la ruta adecuadas, pero finalmente logró su objetivo que no era sólo sacar a 
su país de la crisis económica con la poderosa ayuda del gasto público, sino redistribuir 
cargas y beneficios por la vía fiscal y hacer al Estado responsable de servicios sociales que 
terminarían por dar a Estados Unidos el perfil de una sociedad menos injusta, menos 
desigual. Pese a sus errores, Roosevelt cumplió en lo sustancial con su promesa. 

El Nuevo “Nuevo Trato”

Por lo pronto, Obama se ha comprometido a dar forma a una política estatal donde 
las fuerzas del capitalismo no vuelvan a desbocarse en detrimento de la mayoría, una que 
evite que el tesoro público se use para rescatar a pudientes en detrimento de los intereses 
mayoritarios. Además, el presidente electo se ha comprometido a seguir políticas que 
detengan la galopante degradación del medio ambiente, que aseguren la calidad de los 
alimentos en el mercado, que establezcan los incentivos adecuados para lograr un aumento 

. En medio del estallido de otra gran crisis económica que 
si no se le controla con toda la fuerza del Estado puede transformarse en una tan dañina 
como la de 1929, Obama tiene la posibilidad y obligación de convertirse en el Roosevelt 
del Siglo XXI. 

De materializarse, el Nuevo “Nuevo Trato” tendrá como sustento moral y cultural el 
hecho de que lo encabeza un afro americano apoyado por una gran coalición multirracial. 
Pero eso no es todo. A diferencia de Roosevelt, quien va a ser el 44° presidente de Estados 
Unidos no proviene de los estratos privilegiados de la sociedad norteamericana, sino de un 
hogar de clase media y donde a falta de padre el futuro presidente fue criado por sus 
abuelos maternos. En fin, que Obama y su esposa son resultado de su propio esfuerzo y de 
las oportunidades de movilidad social que aún existen en su país. 

La esencia del proyecto de Obama y del ala progresista del partido Demócrata no 
consiste en volver al Estado rooseveltiano de mediados del siglo pasado pero sí en construir 
una versión moderna del mismo. Esa variante tiene como premisa algo obvio pero que la 
derecha se niega a aceptar: que el ciudadano común –el de la clase media y, sobre todo, el 
que vive debajo de los niveles de pobreza- no puede, por propio esfuerzo, controlar los 
factores adversos de un mercado que, por su naturaleza, tiende a dar más al que más tiene, 
menos al que menos tiene y nada al que nada tiene. 
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de las fuentes de energía no contaminantes, que garanticen servicios médicos adecuados 
para todos, independientemente de su clase social y que, de la misma manera, ofrezcan una 
educación de calidad a todos los niños y jóvenes. De hacerse realidad en un grado 
significativo esa oferta de protección a los que menos pueden protegerse por si mismos, el 
tema de la migración indocumentada también tendrá que ser abordado con el mismo 
espíritu. Todo lo anterior, y a querer que no, hará más difícil que proyectos como el de la 
derecha mexicana mantengan la legitimidad o al menos la tolerancia que hoy encuentran en 
una parte de la ciudadanía. 

En materia internacional, el compromiso de Obama no sólo con poner fin al 
intervencionismo unilateral norteamericano sino con cerrar el campo de concentración de 
Guantánamo y respetar los derechos humanos incluso de los enemigos más acervos, 
también puede tener un efecto indirecto pero benéfico en la preservación de la soberanía 
mexicana –justo como ocurrió con el “Nuevo Trato” original- y en un ambiente propicio 
para la observación de los derechos humanos en nuestro país. 

En fin, tras decenios en que los vientos del norte empujaron las velas de quienes 
llevaron a México a navegar por la derecha, se abre hoy la posibilidad –sólo la posibilidad- 
de que esos vientos sean propicios para los que quieren ir por la izquierda o, al menos, por 
el centro. Ojalá. 

RESUMEN: “CUANDO UN CENTRO IMPERIAL EXPERIMENTA CAMBIOS 
LAS REVERVERACIONES AFECTAN A TODA LA PERIFERIA. ESTA VEZ PUEDE 
SER PARA BIEN” 


